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que el pueblo haoia adoptado como di
visa en los días anteriores.

Quiere decir entonces que el verdadero
creador de la bandera nacional fué el
pueblo de Buenos Aires. Por otra parte,
los colores de la bandera eran los color
res de la orden de Carlos III y de Fer
nando VII, en cuyo nombre se hacía Ja
revolución.

Varela en su «Historia Constitucional
de la República», tomo I, página 192,
sigue en parte a Mitre sobre este asunto,
pero con nuevo acopio de detalles. Allí
dice que French y Beruii penetraron en la
mercería del español Alvarez. Que le pi
dieron cintas de dos colores de las que
tuviese en mayor cantidad, y dio la ca
sualidad que las tenía de los colores blan
co y azul. Esto puede ser exacto, pero
no lo es menos que aun antes del 25
de Mayo, ya el pueblo, no sólo Beruti
ni French, usaban como distintivo los co
lores blanco ,y celeste. El coronel Saa-
vedra, en sus Memorias, dice: Que el. 19
de. Mayo, al retirarse del fuerte, después
de ser citado él y otros por el Virrey,
la Plaza de la Victoria estaba toda lle
na de gente y se adornaban ya con la
divisa en el sombrero de una cinta azul
y otra blanca, etc. Y esto está en per
fecto' acuerdo con lo que en copias de
unas cartas de la época, dice don José
María Fagimán, el 21 de Mayo, a uno a
quien se dirige con las iniciales J. A.
«Ha entrado la furia de los rebozos de
frisa celeste ribeteada de cinta blanca. No
hay una muchacha o una dama (con ex
cepción de doña Flora, que está más ra
biosa y más fiera que un diablo) que no
pase la noche cosiendo su rebozo para
salir a la calle y pasear por delante de
los cuarteles. Excuso decirte que los rá
nidos de violetas azules y de junquillos
blancos, emblema de la causa, van v 'cie

ñen ufe unos grupos a otros. Y empiezo
a ver también muchos gorras colorados
con cintas blancas y celestes». (La do
ña Flora a que se refiere la carta, es
doña Flora Azcuénaga de Santa Colonia,
dama principal, muy rica, muy soberbia,
muy realista, y no muy agraciada de ros
tro).

En otra carta de 21 de Mayo, firmada
por B. V. A., dice (probablemente de Bue
naventura Arzac a Juan Ramón Rojas):
«En esto se entraron de sopetón, hacién
dose (lugar, la madama Casilda, Angelita
y las dos hermanas Isabel y Juanita P.
con las de Losada y Riglos. Venían de
rebozo celeste ribeteado de cintas blan
cas, etc.». Se refiere a doña Casilda Igar-
zábal de Peña y a doña Angela Castelli.

Estas cartas fueron publicadas en fo
lleto en 1910, por la Comisión Nacional
del Centenario, a quien fueron entregadas
por el doctor Alberto V. López, y que
figuraban en el archivo del historiador Vi
cente Fidel López.

Creo que esto es concluyente y que el
origen de nuestra bandera tiene su bue
na paternidad: es la bandera del pueblo
que hizo la revolución que emancipó un
mundo y que se la dió a uno de sus
más grandes hijos: a! mismo general Bel-
grano.

Y estas cartas vienen a levantar la du
da que en mí es una convicción, de que
la bandera de Mayo, que sus colores adop
tados como divisa en los días de la gran
semana, quienes la adoptaron primero fue
ron las madres y las niñas de Buenos
Aires. Ellas fueron las que las llevaron
en sus trajes, Y ellas fueron las que hi
cieron con sus colores las primeras es
carapelas para sus padres, para sus hi
jos, para sus hermanos, para sus prome
tidos.
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